Jdt 12, 1-20.13, 1-3

Las primeras palabras de la conversación entre Judit y Holofernes son como una excelente preparación para manifestar la extraordinaria ironía de Judit (v 4), la cual se expresa en términos ambiguos para no provocar a Holofernes.

De acuerdo con su costumbre, Judit sale a bañarse en el agua de la fuente, cerca del campamento; después regresa a su tienda, donde, hacia el atardecer, le sirven la comida. 

Así, comiendo una sola vez, cosa que equivale al ayuno, se prepara para su gran gesta. El hecho de comer una sola vez al atardecer puede relacionarse con la disposición que Yahvé exigía para las grandes manifestaciones de su poder (Jos 3,5; 7,13) La víspera del día prefijado por Ozías para la entrega de la ciudad, Holofernes celebra un banquete sólo para su oficialidad excluyendo expresamente a sus sirvientes. Sin embargo, invita también a Judit, con la manifiesta intención de aprovecharse de sus encantos La mención de Nabucodonosor en el v 13, cuando en realidad se trata de un deseo personal de Holofernes, amplía la perspectiva de la narración y le confiere una dimensión que proyecta la prostitución de Israel más allá de lo que ocurre en la tienda del caudillo. 

Judit responde a la invitación del eunuco Bagoa con una nueva ironía, que Holofernes, en medio de los placeres del banquete, no llega a interpretar en su verdadero sentido, ya que para Judit no existe otro señor que Yahvé.

Ataviada con sus atractivas vestiduras, Judit se recuesta ante Holofernes. La invitación de Holofernes ha sido muy intencionada. Sólo piensa en el momento de la seducción y, con el propósito de prepararse adecuadamente, bebe mucho vino «como no había bebido en su vida» (20). Dios permite los abusos de los hombres para dirigir los acontecimientos hacia sus fines. Se acerca ya el momento decisivo. Judit manda salir a su sirvienta, que le obedece en el acto. Quedan solos Holofernes y Judit: el poder suntuoso de la tierra y la debilidad femenina escogida por Yahvé. La fuerza de Dios no depende de sus instrumentos.

